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Gestos de guerra en todos los semblan- 
¡s. Valor y heroísmo en todos los Cora­
nes. Voluntad de vencer en todos los 
helos. Odio en los cerebros oprimidos 
r la incuitara de la sociedad capitalista, 
odo! |¡Todoü por la venganza contra los 
ptotadores y la victoria de los 
plotados. Solo asi se ganan las 
erras contra los asesinos de mu­
res, niños y ancianos indefensos, 
ntra los que 
n vendido el 
lo español 
despotismo m 

Hitler, a la 
nía de Mus- 

lini y a la 
rbarie dicta- 
ial de Oli- 
îra Salazar

¡Soldados! ¡Milicianos! ¡Guardias de Asalto, 
Nacional y Carabineros! Oprimid el fusil, 
la ametralladora, el cañón y la bomba sobre 
vuestras manos de esclavos para arrojar la 
metralla que traerá con la destroza de los 
facciosos/la libertad, la paz, la justicia, la

razón y el derecho de 
los más sobre los me­
nos. ¡Adelante! La vic­
toria será inmediata.
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I decisión, serenidad, eqnivaien a la victoii
V ' en todos los frente;
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D e lo **c¡udad a le g re  y confiado”

m boscados

V  Í
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Nuestros bravos milicianos atacando una, posición facciosa.
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M ADRID-VALEN CIA J U V E N T U D  L IB R E
£n  nuestros oídos todavía el eco de las 

bombas fascistas, que en sus vergonzan­
tes y cobardes agresiones a  la más típlia 
capital del mundo dejan caer los “capro- 
nis” y “ junkers”, pilotados por cuadri­
llas de desalmados, salimos para la capi­
tal levantina, donde nos ileva el cumpli­
miento del deber. Según nos alejamos de 
"nuestro” más que nunca Madrid, más 
prísa llevamos por acercarnos a ia capllal 
levMitina. para cumplir en ella nuestra 
misión y  retomar lo antes posible a ia 
capital de España, que ha demostrado, 

'Como en tiempos lejanos, con su heroica 
rc-ñstencia primero y con sus ataques des­
pués, que jamás podrá la caduca bur­
guesía volver a ocupar esos palacios que 
del pueblo siempre han debido ser y 

.queboy el pueblo conserva y convierte en 
centros de cultura, y palacios que la bur­
guesía convertía en burdeles de placer. 
Tampoco podrá el clericalúmo profanar 
nuevamente esas iglesias y conventos de 
Cristo, donde haciendo bandera de una 
religión, en que la austeridad, la pobreza, 
la mansedumbre y la bondad son normas 
especificas, celebraban, contra la austeri­
dad y gula, pantagruélicos banquetes, re­
gados con generosos vinos; se adornaban 
con pedrerías de valor incalculable y ne­
cesitaban cajas de caudales para guardar 
"los Santos Oficios”, y, como ejemplo da 
mansedumbre, tenían una soberbia des­
aforada: eran, en fin, emperadores en la 
tíerra de los bienes comunales, de las ri­
quezas de todos los pueblos. La lujncia 
verdaderamente no la profanaban, pues 
debían estimar como natural el que las 
que profesaban y tomaban por “esvoso ' 
a Cristo, conviviera con ellos como sus 
representantes en la tierra, para realizar 
camalmente esa coyunda.

Y  si tenían todo y la burguesía y el cle- 
ricalUmo disponían de cuanto podían ape­
tecer, ¿por qué desencadenaron esta gue­
rra de clases? Sencillamente porque las 
juventudes de EJspaña, del mundo entero, 
han sentido esa vibración de los corazo­
nes esclavizados en tiempos pasados, han 
sentido la3 afrentas de todos los tiempos 
7  han querido romper esas cadenas que 
esclavizaban a los seres, convirtiéndolea 
en máquinas e instrumentos de ima cla­
se que se ha creído privilegiada. Han que- 
iTü con Kii cerrilidau la buigaesia. Que­
rido abrir paso a las inteligencias que ce- 
riau. en iin, cultura, paz, trabajo, liber­
tad, y esto, solamente esto, les ha movido 
a desencadenar la guerra, pues como con­
tra el pcn-samlento, contra los anhelos del

corazón no sirven cárceles ui deportacio­
nes, el único medio para ellos era el ex­
terminio. Pero no el exterminio de una 
clase con otra cara a  cara, sino que, como 
su cobardía ha sido dempre manifiesta, 
han buscado la ayuda de países extran­
jeros, y aun más monstruoso; ellos, que 
se dicen representar la civilización, re­
clutan y traen a latigazos a España, a  lu­
char, a moros, tan engañados, que es fácil 
ver su juego; buscan la manera de exter­
minar a éstos también; porque, ¡ay de> 
pobre marroquí que quedara en pie si hu­
bieran triunfado!

:Qué distinta nuestra actitud! Lo he­
mos dicho, y volvemos a repetirlo muy 
?,lto: Deponed las armas, hermanos en la 
esclavitud, en la injusticia, en el ansia de 
liberiad. Lucháis contra vuestros herma­
nos de claoe. Pero no deponer las armas y 
consentir que os maten como a perros; 
pelead, como nosotros, contra los opreso­
res que nos son comunes, y encontraréis 
en nosotros la justicia y la libertad, que 
no nos tendréb nunca que reclamar, por­
que sentimos vuestro derecho, sentimos 
vuestra esclavitud como si fuéramos nos­
otros mismos.

Enfrascados en estos pensamientos si­
gue nuestra máquina devorando kilóme­
tros. Todos los pueblos que atravesamos 
están vigilantes, en pie de guerra, con una 
crganizaclón con tai sentido de responsa­
bilidad como nunca hubo. Pasan rápidas 
caravanas de automóviles, para evacuar 
Madrid. Pasan otros que de Madrid lle­
van a  la región levantina mujeres y cria­
turas indefensas, con el hoiTor de los in­
humanos bombardeos pintados en sus 
semblantes, horror que han visto en esos 
iicmblentes sus compañeros y padres, que 
quedan en los parapetos, en los frentes 
de la capital, dispueslos a ofrendar su vi­
da en aras de la Ubertad, y asi, con e&a 
convicción, con ese ideal, es imposible 
conquistar Madrid. Ninguna nación del 
mundo, ron su ejército más formidable, 
joria capaz de conquistarlo, porque con­
quistarlo no es tomarlo, destruido, barrio 
por barrio, casa por casa.

Estamos a la vísta de Valencia, y aún 
no se ha borrado ni se borrará jamás dr 
I uestro pensamiento la consigna de la 
guardia de un pueblecito por donde pa­
gamos. consigna que debe ser la de cad'i 
militante, la de cada combatiente, ha.>ta 
lí triunfo, no lejano y definitivo: “ ¡Hay 
que ir.orir matando!”

I M P O R T A N T E
Ponemos en conocimiento de to­

das las organizaciones, partidos y 
fuerzas armadas antifascistas, que a 
partir del día 15 de diciembre que­
dan abolidas todas las credenciales 
y documentos extendidos por JU­
V E N T U D  LIBR E.

Los corresponsales de guerra, in­
formativos y  colaboradores que ten­
gan credenciales habrán de remitir­
las a esta Redacción, acompañadas 
de dos nuevas fotografías, para sus­
tituirlas por el carnet de identidad, 
en forma de tarjetas, adoptado por 
esta Redacción.

Todos aquellos compañeros que 
deseen ser corresponsales de guerra 
o informativos de JU V E N T U D  L I ­
BRE, habrán de enviar su nombre y 
domicilio y  avalar la solicitud con 
el cuño de algún Sindicato. Grupo 
de fa F. A. I., Ateneo o Juventudes 
Libertarias, que responderán de su 
solvencia moral e intelectual.

L A  R ED A CC IO N
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L e e d  C N  T

Hemos visitado Valencia. No en 
plan de emboscados ni de cobardes. 
En plan periodístico. Después de 
cumplir nuestro deber informativo, 
hemos regresado a nuestro querido 
Madrid heroico, que hoy se está ba- 
iendo, con rabia y  valentía sin igua!, 
ontra las hordas facciosas.

La bella ciudad valenciana ya no 
es aquella ciudad magníñea de l.i 
revolución. Ha perdido su vistosi­
dad, su hermosura soleada. La Va­
lencia revolucionaria se ha llenado 
de fango, de carroña de cobardes.

Paseos, calles, plazas, playas, han 
sido invadidos por gente indecente 
de Madrid y  de toda España. Los 
cobardes de todas las organizacio­
nes sindicales y  políticas (y hemos 
tenido el “ consuelo” de ver que de 
nuestra organización sindical eran 
los menos) han ido a Valencia a co­
mer tranquila y  opíparamente en los 
restaurantes y  hoteles, que son una 

vergüenza y  una bofetada a la aus­
teridad revolucionaria y  a este Ma­
drid heroico, que se está defendien­
do con bravura emocionante contra 
los canallas y  asesinos fascistas.

Hemos preguntado en Valencia a 
militantes políticos y  sindicales co­
nocidos: “ .¡Tú qué haces por aquí?” 
El militante político conocido nos 
contesta, con frescura despampanan­
te, que está realizando gestiones im­
portantes, que está al frente de una 
Comisión especial, que deberes de 
organización le retienen en Valen­
cia, que la necesidad de trabajar más 
“libre y  ampliamente en bien de la 
guerra” Ies impone estar aquí, en la 
“ciudad alegre y  confiada”.

En Valencia se ven oficialito? de 
nuevo cuño, vestidos elegantemen­
te, con bigotito de niño bien, con 
botas impecables, con porte de se­
ñorito, paseando su desvergüenza en 
bares y  cafés de la capital levanti­
na. En Valencia se ven niños peras 
tomando tranquilamente su café, sa 
caña de cerveza, en velador de un 
rico bar. En Valencia están las pros­
titutas caras a granel. En Valencia 
se ve toda la hez señoritil de todas 
las capitales de España. Risas, alga­
radas, banquetes, juergas, mientras 
Madrid y todos los milicianos do to­
dos los frentes pasan hambre y  frío 
y caen bravamente, luchando contra 
las hordas de Franco.

No hay razón ninguna, en U 
yor parte de los casos, para 4, 
que deberes de organización i» 
nen trasladarse a Valencia a 
tantes sindicales y  políticos de 
drid y  demás capitales de España 
peligro. En Valencia había mü.» 
tes suficientes para crear Subo 
siones, Subcomités y  todos los “si 
que se creyera por conveniente, 
hacia falta el desplazamiento de 
litantes. Estos mismos milit* 
viendo Madrid en peligro, debe 
rechazar los cargos que se les d' 
para Valencia. Madrid, nuestroi 
rido Madrid, debe ser defendido

H i

Vamos 
te cuya 
lento d- 
imotore 
don loi 
ítrucci 
!acero

los brazos cariñosos de sus hija 
todos aquellos que en su seno n y n n 
y luchaban. El que lo abandone -p 
ra vivir en otra capital, sin una 
na justificación, es un indignej 
cobarde que merece el fusilamit ‘-i 

Es intolerable ver Valencia •. 
tranquila y  serena, mantenien 
tanto vago y  emboscado. Madri 
cesita hombres con picos y p

e qu\ p

E
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que vengan a cavar 
que sirvan de tumbas al fasci 
El político o señorito vago v: 
ciano o madrileño que se halle 
capital levantina, debe venir rájM Heme; 
mente a Madrid, a hacer las fo amos i 
caciones que impidan la entrad he yueh 
los fascistas y  faciliten el aniq on el s 
miento y  derrota de las colín andera 
que lo asedian. a ¿gl r

Los compañeros valencian» Cuenc 
trabajadores levantinos, las bel) ue dése 
cariñosas muchachitas de la lia penas a 
sa capital del Turia, deben ao 
con desprecio a todos aquell« Son la 
mentes procedentes de Madrid jng gy. 
toda España que no justifiquen irimera 
namente su estancia en Vale tapa. A 
Sus sonrisas y  sus palabras, su da 
verbial hospitalidad, deben se( leva en 
rápidamente para los cobardes imbólic: 
abandonan su ciudad en motre y 
de peligro. lejarle a

Los militantes anarquistas v ¡¿q ^
cíanos han de obligar a todos li* licios. M 
gardos emboscados en Valenc g bajo 1 
volver a Madrid. Si no puede* ¡olessec 
las buenas, por las malas. Cañet

¿Tendremos los militantes de ósito d
drid que marchar a Valencia, < losotros 
silar a todos los sinvergüenza’ oche qu 
han abandonado nuestra querid* ro, ¿yg . 
pital tan cobardemente? “arecen

F U E N T í

•Henea
miiinmiimiiimMiiMiiiiiiiiiiiiuiiMi"* ‘Partade

‘or los 1
Esti 

muel 

perc
“>arquis

..Les h: 
ices

^ 0  p u

^les: 

■ ¿Soi

M. S.INCHEZ
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Ü U V t N T t l>  LIB R E» EN LOS FRENTES

OR TtERRAS DE TERUEL

...............

O S
una, en la 
■ os. para  ̂
lización i» 
ilencia a , 
)líticos de 
5 de España 
había milj 
xear Subo 
odos los “s 
)nveniente.

Hacia el frente

Vamos dejando atrás Madrid, so- 
población hay, en el mo­

los militt ^
liero deli «lotores enemigos.
le s e ’lesd* agoreros de la
j  . irtruccion y  la muerte. Entrañas
i, nuestroi ■ j  .. n tj  c ! • ,  6 acero v corazón de metralla. Ea 
' oetenaiáo j  , • -, ... lerza v la desolación, una vez mas,
e sus . i)M ^ unidos incluso por el aire.

y nuestro viaje hacia los fren-
) a an one  ̂ Teruel, una pesadilla va gi-
a , sin una sobre nuestra cabeza. Bom-

is, bombas...
* V * r  medio de nuestra preocupa-

on, una ráfaga de optimismo ha- 
 ̂ pueblo madrileño, que todo lo 

■ ® " íporta con el estoicismo de quien
picos y p para ganarlo todo, algo tie-
las trincl  ̂ perder, 

is al fascí

0 vago  ̂ En e l cam ine
e se halle i
e venir r̂  Hemcs llegado a Tarancón. To- 
acer las ffl amos gasolina, y  otra vez el co-
1 la entr^ he vuelve a tragarse los kilómetros 
en el aniq on el saludo fraternal de nuestra

las colu: andera rojinegra, enclavada enci- 
>a del radiador.

alenciana Cuenca. Noche completa. Hay 
os, las bw ue descansar para por la mañana, 
s de la1u< penas amanezca, salir con rumbo 

deben ac RoUuela.
s aquellM Son las siete y  media de la ma- 
;® Madrid ,ana cuando salimos para Cañete, 
¡ustifiquffl Timera parada en nuestra segunda 

en Valí tgpg_ ^  pocos instantes de ca- 
labras, su jínar damos alcance a un coche que 
deben s« leva en la maleta las tres letras 
cobarde! imbólicas de la F. A. I. Nos ade- 
en moiuí  ̂ otras dos veces volvemos a 

fijarle atrás. Casi persecutoria ha 
rquistas « ido la carrera por montes y  pred- 
a todos P icios. Muchas veces nos hemos vis­

en Val^ o bajo los brazos largos de los ár- 
no puedes «Ies secos.
lalas. Cañete. Volvemos a llenar el de- 
itantes osito de gasolina, cuando hasta 
/alenciSi losotros llegan los ocupantes del 
ergüení» oche que adelantamos. De los cua- 
tra quen ro, dos son catalanes; los otros dos 

«T'rt extranjeros. Hablamos con
bUENTJ lios del ambiente confederal desde 

-uenca hasta estos pueblecitos 
iiminiiM ^Parlados ayer y  hoy concurridos 

J los bravos soldados de la líber- 
' Están conformes en que ha si- 
■ tiucha la propaganda confede- 
' poro es preferible la puramente 

J'luista— me dicen.
^ es hacemos entrega de unos pe- 

ccs y  de unos cuantos folletos.
No puedo por menos de pregun-
rles:
'¿Sois franceses?

■ yn.

— No; españoles.
Me miran y  sonríen. Están apun­

tando unas direcciones para man­
darles JU V E N T U D  L IB R E. Me 
las entregan y  puedo leer el nombre 
del gran compañero Agustín Sou- 
chy.

Van en dirección a Terriente. Es 
decir, un pueblo antes que nosotros. 
Caminamos ahora uno detrás del 
otro.

Pero una pequeña avería en nues­
tro coche nos distancia de ellos. Ya 
no volveríamos a verlos. Desde es­
tas lineas les dirigimos un saludo 
fraternal y  la pregunta— olvidada—  
de ¿Qué Ies parece el espíritu re­
volucionario de nuestros valientes 
guerrilleros?

El B atallón  Juvenil 
L ib erta rio

Hemos llegado a RoUuela. Aquí 
acampa la artillería de la columna 
Del Rosal.

Después de breve, pero afectuoso 
saludo, partimos hacia Torres, a en­
tregar al Batallón Juvenil Liberta­
rio un teléfono de campaña que nos 
entregaron los compañeros de Ma­
drid.

¿Para qué hablar de la moral de 
estos compañeros? ¿Para qué tam­
bién de sus ansias de ataque? Ello 
sería pueril, y  ya tendrán ocasión 
para demostrar hasta dónde su ím­
petu juvenil sabrá colocar el orifla­
ma libertario.

Son en el batallón 424 compañe­
ros. Entre ellos, sólo una compa­
ñera.

Volvemos otra vez a RoUuela. La

. •- I '

noche, que se viene encima de nos­
otros rápidamente, nos obliga a re­
fugiarnos dentro del salón de re­
uniones (la cocina) del “pequeño 
F. A. I.”, el cañón más popular de 
todas las piezas que luchan en Es­
paña. ¡Bien ganada su popularidad!

¡U n  pue b lo  mos!
Cuando al día siguiente nos levan­
tamos, nos comunican que un gru­
po de compañeros de Nogueras va 
a hacer una descubierta sobre el 
pueblo de Bronchales.

Les damos alcance con nuestro 
coche, que tiene que quedarse en 
medio de la carretera, porque la nie­
ve le impide avanzar.

Y  pisando nieve caminamos cua­
tro kilómetros, hasta que nuestros 
ojos dominan completamente el 
pueblo.

Hay que tener cuidado, porque 
desde las torres de la iglesia pueden 
vernos.

Nos desplegamos en varios gru­
pos, y  de esta forma varaos avan­
zando sobre el pueblo. Entramos en 
él y  no encontramos a nadie. Sola­
mente a la salida nos tropezamos 
con algunos campesinos, que enci­
ma de varias caballerías llevan sa­
cos de patatas.

Los campesinos nos cuentan có­
mo los fascistas desalojaron el pue­
blo y  se llevaron todo lo que de va­
lor había en él.

Preguntados qué clase de hom­
bres son, dicen que guardias civiles 
que visten monos azules, y  curar..

(FoW

Necesidades de la guerra

¿C uándo se realiza  la creación  del M A N D O  
la M IL IC IA  y  el E S T A D O  M A Y O R  U N IC O ?

Todos ellos llevan por armamento 
solamente fusiles.

Los llevamos con nosotros y  los 
dejamos con los compañeros de No­
gueras. Nosotros vamos otra vez en 
dirección a Rollue^a.

La artillería de la columna Del 
Rosal, estos hombres templados eu 
la lucha, fogueados bajo todos los 
fuegos y  en todos los frentes, están 
cansados de esta vida aburrida, 
tranquila, monótona. Sienten en sí 
las ansias de luchar, y  solamente de 
pensar que Madrid, este Madrid tan 
qu -ido por ellos, está en peligro, se 
ponen rabiosos, quieren combatir y 
hundir para siempre al enemigo en 
las laderas de la sierra de Albarra- 
cin.

\  M o d rid  o tra  vez
Después de dos días con estos 

hermanos volvemos hacia Madrid, 
en donde se sigue templando el es­
píritu de nuestro pueblo.

Hoy, como ayer, los aviones fas­
cistas van dejando sobre la tierra 
seca de Castilla ríos de sangre. Ríos 
de sangre que, fecundándola. la ha­
rán más rica, más fértil, más prO' 
ductiva.

j Madrid, otra vez contigo!
RUBIO

(Potos M IRA)
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El que se ve aturado, 
cada vezse hace más re ­
belde al u fro p e llo  y en­
tiende por deber, resis­
tir. O tra  conducta es de 
esclavos.

Continuamente venimos insistiendo so­
bre este tema de carácter militar, por 
una parte, y polfUco-sincucal, por otra. 
Politico-sindjfíal. porque son las organi­
zaciones obreras y  los pariidos políticos 
los que lo tienen que resolver inmedia­
tamente, desde la retag:nardia, para des­
pués aplicarlo en van^ardia- Hemos Cl- 
eho que no nos cansaremos de pedir la 
creación de la Milicia, el Mando y el 
Estado Mayor únicos, ya que de ello de­
pende, grandemente, nuestia victoria.

Su constitución es más que necesaria, 
puesto que con ello se coordinarán los 
mandos militares, se centralizará la ac­
tuación inconexa de los diversos fren­
tes y se atacará con un pian uniforme, 
aunque flexible, en todas las operacio­
nes militares de le» ejércitos antifascis­
tas. Por tanto, nadie que se precie de re­
volucionario, en nombre de ninguna teo­
ría, ni de nada, puede oponerse a esta 
realización inmediata que QXige el pro­
ceso de la guerra civil. Quien se oponga 
a la creación del Mando, la Milicia y el 
Estado Mayor únicos, consciente o in­
conscientemente. es un contrarrevolu­
cionario.

La Milicia única crea la confianza en 
todos los combatientes, ya que fusiona 
a todos los milicianos en un haz de sen­
timientos, entusiasmos y anhelos comu­
nes, para sintetizarlo mi un solo ejército 
de la libertad: el ejéircito antifascisla. 
La Milicia única, al unificar a todos ios 
milicianos en ese ejército único, del pue­
blo, lima las viejas diferencias de tipo 
politico o sindical, para luchar todos por 
una sola resultante: la victoria de la 
clase trabajadora sobre sus opresores } 
explotadores. La  Milicia única funde to­
dos los frentes en una soia moral revo- 
lucionai'ia, que lleva por base la  disci­
plina conveniente para ahorrar vidas, 
tiempo y dar más eficacia, seguridad y 
estrategia a las operaciones. La Milicia 
única acaba radicalmente con esa mala 
nota de envidia o crítica, cuyo fin es es­
cudar la propia cobardía diciendo que 
esta batalla o aquélla la perdieron los 
socialistas, comunistas o anarquistas

Quienes alegrándose o degradando a 
las demás Milicias, de este n otro colo­
rido, pasan el tiempo cuando debían de 
actuar al compás de las circunstancias, 
170 saben que están labrando la fosa don­
de caerá su cuerpo mancillado y el de 
sus mujeres, hermanos, padres o niócs 
ultrajados por la canalla fascista, que 
tiene más sentimientos de bestia que de 
persona moral.

No seamos infantiles. En la guerra hay 
que actuar como en la guerra. La  disei- 
plina, el Mando, la Milicia y el Estado 
Mayor únicos son una consecuencia de 
ésta. “ Al fascismo— com.i decía el gran 
genio de la guerra, Dnrruti—no se le dis­
cute: hay que destruirlo.”

M erced  a  e ste s  co n sig n a s lle va d a s a  

la  p rá ctica  p or e l  g ra n  giieiT illero, pudo

él, en vida, combatir coii un enemigo 
bien pertrechado de armamentos modet- 
ncG y compuesto de una infantería y ca­
ballería numerosas. Pero Durruti sabio 
que cflu la unidad de sus Milicias, Man - 
do y Estado Mayor, conseguiría derro­
tar a los fascistas aragoneses, prepara­
dos en cantidad y calidad. Durruti sabia 
todo esto, porque antes que hombre teó­
rico era un teórico de la práctica. Por 
cao ganó terreno a  los ejércitos de Ca- 
banellas, fortificó lo conquistado, disci­
plinó a sus fuerzas y avanzaba continua­
mente sobre las capitales aragonesas, 
mientras que los militares, con saber mu­
cha topografía, balística y estrategia, or 
ganizaban retiradas en los frentes de Ta- 
lavera, Durruti debe de ser el ejemplo 
donde se miren todos los revolucicoiarios, 
para comprender que hace más el que 
quiere que el que puede. Durruti debe 
ser el ejomplo y la senda de la victori',:, 
porque él con el Mando, la Milicia y el 
Estado Mayor únicos nos lia demostrado 
cómo y por dónde se vence.

Su vida preciosa, magnífica y necesaria 
a la Revolución española. La vida d: 
Durruti nos la han quitado todos aque 
líos que organizaron retiradas con direr 
clon a Madrid, Sin aoercarse ese fren'.  ̂
hasta las puertas de la capital de la R** ■ 
pública, Durruti no hubiera venido aqi.i 
y hoy es posible que hubiese entrado "U 

Huesca y Zaragoza.
Ahora, después de esa gran pérdld:. 

liara todos, sólo nos queda una conducía, 
que es una deuda para el gran Dumiti. 
la Alianza Obrera Revtducionaria, la f '  
llcia, el Mando y el Estado Mayor ú' 
eos.

¡Compañeros! Socialistas. comunisU^s 
anarquistas: ¡Cumplid el más caro an ' 
lo de Dnrruti! ¡Cumplid su testomen 
¡Cumplid su voluntad! “ ¡Antes m,. 
que volver la espalda al enemigo!" 
rruti.)

ABRAHAM  GUILI.
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Juventudes Libertariu de
rabanctiel Baji

Se pone en conocimiento de toci 

jóvenes libertarios de Caxabanchrl 

pueden pasarse por Zurbarán, Z8. - 

los días, donde queda instalada pr> 

nalmente su Secretaría.
Rogamos a  todos los libertarios \ 

jóvenes sin partido de dicho pu7' 
pasen por esta Secretaría lo ante- 

ble, para un asunto que requiere 

cía.

EL SECRET•
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España y  la Sociedad de Naciones
La Sociedad de Naciones se ha reunido. La Sociedad de Naciones está 

tratando, a petición del ministro de Estado español, la situación de Es­
paña.

Poco, muy poco, confiamos en las soluciones que den los señor-is reunid 
dos en Ginebra. La experiencia nos lo demuestra. La invasión de Man- 

churia por el Japón, la guerra del Chaco entre Paraguay y  Bolivi.i, el cri­
minal anexionamiento de Abisínia por Italia, hasta la misma ocu^iación mí'  
litar de Rumania por Alemania, nos hablan bien claro de las e s ^ fíiz r s  
que podemos abrigar sobre las discusiones de la Sociedad de Naciones. 
Porque los “ hechos consumados” son de una elocuencia aplastante... Y 
porque los dos fantoches ridículos de Europa, Mussolini e Hitler, con s¡is 
bravatas huecas, han logrado acobardar a unas democracias que de toiio 
tienen menos de valientes.

Seria muy extraño que en esta ocasión la Sociedad de Naciones se por­
tara con valentía, después de tantos actos cobardes. Claro que esto no se­
ría un acontecimiento sobrenatural. Porque, a veces, “ de dond^^menos se 
piensa, salta la liebre”. Ya veremos si en esta ocasión dice vérda^el 
tizo refrán español.

¿Se plantará enérgicamente la Sociedad de Naciones frente a Tas pre­
tensiones imperialistas de Mussolini e Hitler, obligándoles a no «i.viar ix -  

mas a unos militantes, curas y  falangistas sin honor y  sin cultura? ¿Nos 
abandonará cobardemente, como hasta hoy? ¿Sí? ¿No?

Tememos que sí. Pero es igual. De todas formas, venceremos. Y  fis- 
pana se convertirá rápidamente en una enorme potencia cienufica, econó­
mica y  guerrera, dentro de una completa libertad y  bienestar d'.- todos los 
productores. Y  entonces... ¡A y  de los que nos abandonan er. I.̂ s momen­
tos difíciles!
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Precio I .
Ayuntamiento de Madrid
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LA CIUDAD DEL PORVENIR vencidos m cansados para
Nada de lisonjerias ni de tópicos. £1 as­

pecto de Madrid impone a los que escri- 
nimos, mientras los otros empuñan ftisiies, 
' '  deber de decir la más estricta verdad y 
dedria con las más sencillas palabras. 
Ahora bien; la verdad es que Madrid, so- 
P<n-tando un sitio sin ig;ual hasta la fecha 
rn toda la historia europea, presenta un 
.ipecto sencillamente conmovedor. Ha­

blando de la sitnación actual de la capi- 
la) española, es naturalmente imposible 
litar ana comparación con el glorio&o 

. apel qne desempeñaban, ec el año 1917, 
1 etrogradu y Moscú en la primera fase de 
I k revolución de octubre, cuando los ejér- 
I tos blancos estaban ya muy cerca de las 
capitales del biñchevismo. Esta compara- 
c íón exige una corrección en el sentido de 
‘lue. a pesar de la idéntica importancia so­
cial y estratégica que presentaba la de­
fensa de Moscú y de retrogrado en Ru- 

el peUgro nunca ha sido inminenlp, 
palpable; la amenaza de la contrarrevolu­
ción no se manifestó nunca, durante todo 
el período de la  guerra cdvil, como peli- 
cn> “diario presencial y ristemático’’.

Y, sin embargo, el aspecto de las capi- 
rusas en esta época era riniestro: 

>re a más no poder, epidemias, frío, 
’nicnto completo, no sólo del mundo 
oeo, sino que también del resto del te- 
rio. Todo conjuraba para imprimir a 
ehada exterior de la revolución rusa, 

■cipio, algo fúnebre, terrorífico y lú- 
Además, encima del panorama de 

evolución, volaba el espectro de la 
limibre. ¡Qué responsabilidad la de 
ibres que han empezado la revo- 
iin saber exactamente a dónde 11c- 

sin tener una noción clara de los 
de la propiedad de existencia y de 
lencia del país y del pueblo ruso!

'id, que bajo su cielo aaul, con su 

e abrasa aun en diciembre, ve todos 

■i.as la muerte directamente de cara, 
•io está rodeado por la guerra civil,

• estuvieron anteriormente Petrogra- 
Vloscú, áno que también está en 
de la guerra misma, que asoma a 

•'les y barrios, este mismo Madrid 
» “vitalidad y energía’’, casi una 

I triunfal”.

< evidentemente la  alegría despre- 
a y canallesca de chulos, señoritos 
ros que manifestaba el Madrid de 
no una alegría muy particular, de 
lentos que tienen un objetivo sa- 
'. Eso es, cuanto más lo pienso más 
r| aspecto tan especial, meTm* di­

asombroso de Madrid en estos

durísimos días de noviembre-diciembre de 
193G, es debido a  la convicción intima e 
instintiva de un pueblo que corre los pe- 
Jigroj que tienen una justificación históri­
ca, una finalidad necesaria y trascenden­
tal.

La revolución española no ha buscado 

la guerra. Es la gueria la que vino en 

busca ds la revolución, para aplastarla. 
Desde luego la aparición misma de esta 

guerra viene demostrando diariamente que 

la revolución española era y es mucho más 

concienzuda que lo parecía en sus prime­
ros momentos. Madrid da una pruriia tei- 
tficaJ de esto. El fascismo ha introducido 
en la guerra civil los elementos de la  es­
trategia militar. Uno de los primeros ele - 
mentos de esta estrategia prescribe hacer 
la guerra contra la población civil, trans­
ferirla en la retaguardia, para asustar, 
desmoralizar todo el ambiente de nn país. 
Pues bien; esta estrategia no sirve en la 
guerra civil española. Madrid no se des­
moraliza y no se asusta. Madrid y las mu­
jeres madrileñas permanecen inmutables 
en todas las colas de aprovisionamiento. 
Madrid come con parsimonia, si es menes­
ter racionalizar las subsistencias. Madrid 
oye las detonaciones de los cañones, pre­
sencia los ataques aéreos, vive en los com­
bates que se desarrollan en sus barriadas 
extremas, y Madrid no se desconexiona.

Por mucho que aprecie cada uno su pro­
pia vida, la población total de este pue­
blo maravilloso da todos los días un ejem­
plo de tranquilidad y abnegación, que no 
serian posibles ni humanas si en el fon­
do de la conciencia de cada uno no se 
hallara la fe en el porvenir. Todos saben 
en el Madrid popular que esta lucha debe 
terminar, cueste lo que cueste, con el re 
nacimiento de todo un pueblo. Este no es 
el fanático y desesperado heroísmo de la 
Comuna francesa de 1871, ni el Ímpetu fu­
ribundo de la revolución rusa de 1917, que 
en el primer momento destruía a  ciegas, 
movido por ana masa desencadenada y 
enfurecida. “La confianza de Madrid tiene 
visión y previsión del porvenir” . Este es 
el rasgo caracterfctico del alma, nuidrileña 
en el momento actual. Este pueblo, que no 
es fatalista como el pueblo ruso, ni mu­
cho menos que tampoco es capaz de sacri­
ficarse únicamente para obedecer las órde­
nes de la “autoridad establecida”, como el 
pueblo alemán. Este pueblo, lleno de vita­
lidad y de emociones espontánas, aguanta 
diariamente todas las penalidades como 
nunca ningún otro en la historia de la 
civilización europea; saca su fuerza de re­

sistencia de una fuente que es verdade­
ramente maravillosa. Esta fuente se lla­
ma sentido de responsabilidad histórica 
delante de las generai ioncí del porvenh-. 
El viejo Hegel, asistiendo en 1804, a una 
parada militar presidida p» i Napoleón, es- 
ciibió en su diario: “Hoy he visto el espí­
ritu del mundo cabalgando "  Napoleón re­
presentaba la época de masas amorfas y 
el “espíritu del mundo”, tan caro a He- 
geL Se concentraba en una sola persona­
lidad. Ahora la historia europea es ma­
ciza. Y  ya son las masa-s las que «icar- 
nan este “espíritu'’. No un empei'ador a  
caballo. Esta población de Madrid, ham­
brienta y firme en su totalidad, personifi­
ca el nuevo estado ae cosas que está na­
ciendo de las ruinas d. la guerra civil.

Debo decir sin ningún sentimentalismo: 
Lamento los sufrimiei'tos de Madrid; mas 
desde el punto de vista histórico, estos 
5>ufrimientos son la maxilcstaclón más im­
ponente de un posible renacimiento de 
Europa. La  Humanidad en general, y lo 

ciase trabajadora particularmente necesi­
taban esta sacudida. El m/smo Hegel ha 
dicho en su famosa ‘Filosofía de la Hhto- 
l ia ” el libro de donde salió el materia- 
licmo dialéctico de Carlos Marx , que sin 
pasión, nada grande se hace en la Histo­
ria. N i sin pasión ni sin sufrimientos.

El aspecto de Madrid en estos inolvida­
bles días de diciembre ofrece un espec­
táculo lleno de enseñanzas profundísimas. 
Después de la batalla de Valmy, en 1793, 

Goethe notó en cu “Campaña de Fran­
cia” : “Hemos asistido al nacimiento de 
una nueva época de la historia de la Hu- 
m-:t.dad.” Loj que vivimos en Madrid 
actualmente somos testigos de algo mucho 
más formidabl: que la batalla de Valmy y 
toda la Revolución francesa. Esta fué una 
reimlución hecha por el pueblo, aprove­
chada por sus antagonistas, liecha sin sa­
ber la finalidad exacta del propio saerili- 
clo. En España, en Madrid, el pueblo com­
prende el sentido del momento que vive y 
lo vive sin discursos a lo Dantón y  sin 
proclamaciones a lo Robespierre. Lo vive 
porque encarna en estos momentos todo 
el “espiritu” del porvenir mundial.

Laa colas de mujeres en ias callea de 
Madrid y del trabajo metódico de sus ha­
bitantes bajo el fuego de las ametralla­
doras y bajo las bombas de las aviones, 
es una cosa mucho más sigiiilicativa y mu­
cho m áí conmovedora que U  cabalgadu­
ra, Jena, de este pequeño “caporal” que 
ha sido, hace un siglo, emperador de los 
franceses.

Oscar BLUM
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defensa! ¡Pensemos que la tiranía tiú 

liaría esclavos H A S T A  P A R A  D¿] 

S E A R  L A  L IB E R T A D !
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EN LA GUERRA, GOMO EN LA GDEH
S U E L D O  U N I C O  F A M I L I A R

Los pasados fracasos de las fuer­
zas revolucionarías de Madrid; sus 

' constantes e inexplicabies retiradas, 
sus débiles y  desconexionados ata­
ques, en esta guerra en que nos ju- 

; gamos el porvenir de los trabaja- 
I dores de España y  del mundo ente­

ro, nos hicieron ver a socialistas y  
anarquistas que la causa de todos 
estos tropiezos era la ausencia de 
un mando único, de una milicia úni­
ca, de un Gobierno único. En la 
guerra como en la guerra. Por esto 
los anarquistas hemos sacrificado, 
provisionalmente, muchas de nues­
tras tácticas. Por eso los socialistas 
se han visto forzados también a de­
jar de poner en práctica muchas de 
sus consignas. L a guerra impone un 
acuerdo mutuo, un sacrificio mu­
tuo.

Pero hay algo que no se ha toca- 
I do todavía y  que, sin embargo, es 

fundamental, de un interés capitalí­
simo para la victoria de nuestra lu­
cha sobre el fascismo; el sueldo úni- 

! co familiar. Sueldo único familiar, 
desde el presidente de la República, 
hasta el más desconocido ciudada­
no. Es necesaria, urgente, la implan­
tación del sueldo único familiar. Por 
una razón de economía y  de ética. 
Es menester ir demostrando, con he­
chos, a los milicianos que dan su vi­
da en los campos de batalla, que no 
luchan por la libertad y  el bienestar 
de unos pocos, sino por la libertad 
y el bienestar de todos. Sólo así im­
primiríamos una más alta moral, 
confianza y  energía en nuestras 
fuerzas. Porque sólo asi tocarían 
claramente la enorme diferencia que 
hay entre los facciosos, que luchan 
por los privilegios de unos cuantos, 
y nosotros, que luchamos por la 
igualdad económica y  el bienestar de 
todos los productores.

Es la hora de los sacrificios, de las 
luchas heroicas. Pero es intolerable 
que se sacrifiquen solamente unos 
uantos, mientras los demás siguen 
iviendo alegremente, como si nada 

lubiera pasado. Es vergonzoso que 
in presidente de la República, que 
inos ministros, que unos altos em- 
deados, que unos jefes militares co- 
•ren miles y  miles de pesetas men- 
uales, mientras nuestros miliciano;-, 

que están dando su vida heroica­

mente en las trincheras, cobran á 
camente diez pesetas diarias.

Es imprescindible el sueldo uní 
familiar. Es necesario que las fa 
lias reciban un sueldo proporci 
al número de sus miembros. En „ 
guerra son necesarios el presider 
de la República, los ministros, 
jefes militares, los altos emplea., 
los técnicos, todos los que contril 
yan de alguna forma al triunfo 
la causa antifascista. Pero tam 
son necesarios, seguramente en . 
mayor proporción, los campesin 
que labran y  fecundan la tierra 
mandan los productos a los freí 
de lucha, y  los obreros que ca 
las trincheras, y  levantan las í 
ficaciones, y  tejen las telas con 
se abrigan los milicianos, y  los 
ñeros que arrancan los minerales 
que se construyen las municiones 
armamento para combatir a! fa; 
mo, y  los milicianos que pelean 

j bravura sin igual y  caen hert.
mente en los frentes do batalla. Ti| 

I dos estos luchadores son los que 
I trabajan por la victoria sobre el 

cismo y  por el triunfo de la revi 
ción. Y tienen las mismas ne

■ dades a cubrir que los que ocu 
I importantes cargos. No hay, p 
I ninguna razón para que se hallen i

peor situación económica que 
otros.

En la República burguesa y 
proletaria anterior al 19 de julio. K 
natural esta diferencia de sueldo. P 
ro ahora, cuando es el pueblo aru 
do el que está luchando por su • 
bertad y  triunfando en los frefif 
de lucha, es intolerable esta 
rencia. El mismo ineluctable 
cho tiene a cubrir sus necesidadO- 
familia de un miliciano, de un gu* 
dia, de un obrero, de u-, camp¿^

I que la de un teniente, un gen«f 
. un ministro o un presidente d« 

República.
1 El sueldo fabuloso que ganan 
, altos empleados debe ser destinad»
■ las necesidades de la lucha antií* 
i cista. Los miles y  miles de pe®»*

que ganan los altos burócratas I 
ben emplearse en cañones, 
fiadoras, tanques, aviones y  e n ’ ’

■ mentos para nuestros combatteuW 
El sueldo único familiar es **

necesidad económica y  moral.
[lef*En la guerra, como cu la gu®

.............................................................................................................................................. *

X, f T

San Sebastian, en Madrid, destruida por ios cobar des bombardeos que sobre la ciudad hacen los aviones fascistas.

(Poto Mira)

Cuando el monstruo militarista est 
famélico, pordiosea, y el ocio alims 
ta sus tedios. Cuando está nutrid 

devora. Es su oficio.
Para defender la Patria no hac« 
falta los ejércitos, eterna amena 
contra la paz; basta el ciudadano 

pueblo, la raza.

C
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